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El alimento es obviamente un elemento importante en cualquier nicho de las 
especies. Debido a los hábitos de alimentación de los carnívoros, los depredadores 
son juzgados negativamente por el ganado y muchos administradores de vida 
silvestre. El control de depredadores, como consecuencia de una acción reactiva o 
proactiva se realiza con el fin de reducir los daños a la ganadería y la fauna silvestre. 
El presente estudio fue desarrollado en la parte noroccidental del Estado de Sonora, 
desde enero 2008 hasta febrero 2009. El objetivo es determinar la interacción de dos 
depredadores en el noroeste de Sonora: gato montés (Lynx rufus) y el coyote (Canis 
latrans) y describir su contenido a través de análisis de excretas para aplicar el índice 
de similitud de Renkonen con datos del porcentaje de aparición de los componentes 
alimenticios identificados. En la zona, los herbívoros de importancia cinegética son el 
borrego cimarrón (Ovis canadensis mexicana), el venado bura (Odocoileus hemionus 
eremicus), el venado cola blanca (Odocoileus virginianus couesi) y el pecarí de collar 
(Tayassu tajacu). Fueron colectadas un total de 157 excretas de gato montés y 64 
excretas de Coyote. Los contenidos se clasificaron en los grupos taxonómicos 
siguientes: lagomorfos, roedores, artiodactilos, reptiles, aves y plantas. El elemento 
más importante en la dieta del gato montés son los roedores con el 66.67% y 29.45% 
(en las temporadas lluviosa y seca) y una parte importante de ellos fueron Neotoma 
albigula y Dipodomys merriami. El segundo lugar fue ocupado por los lagomorfos, 
con 43.68% y 28.32%, mientras que los insectos fueron los terceros en importancia 
con el 34.48% y 12.46%. La dieta del coyote consistió principalmente de lagomorfos 
(36.84%) y (46.77%), el segundo lugar en importancia fueron los roedores (21.05% y 
19.35%). El material vegetal fue tercero en importancia (21.05% y 11.29%). El Índice 
Renkonen mostró una alta similitud en la dieta entre el gato montés y el coyote (94.7) 
para la temporada húmeda y 67.9 para la temporada seca. Los datos de densidad de 
venados mostraron una mayor densidad hacia la estación seca del año y en la dieta 
del coyote encontramos un incremento de 5.26% en la temporada lluviosa a 16.13% 
en la temporada seca, mientras que para el gato montés el porcentaje disminuyó un 
2.37% para esas temporadas. Se encontró una interacción entre ellos, esta 
interacción puede conducir a la competencia si el recurso es escaso. 
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Food is obviously an important element in any species niche. Due the feeding habits 
of carnivores, predators are judged negatively by many livestock and wildlife 
managers. Predator control as a consequence of reactive or proactive action is done 
in order to reduce damage to livestock and wildlife. The present study was developed 
in the northwestern state of Sonora , from January 2008 to February 2009. The aim is 
to determine the interaction of two predators in northwestern Sonora : Bobcat (Lynx 
rufus) and coyote (Canis latrans) and to describe their scats content through scat 
analysis in order to apply Renkonen similarity index with occurrence data in the diets 
of herbivores. Diet sometimes includes one or some of this species: bighorn sheep 
(Ovis canadensis mexicana), mule deer (Odocoileus hemionus eremicus), white-
tailed deer (Odocoileus virginianus couesi) and collared peccary (Tayassu tajacu). A 
total of 157 Bobcat scats and 64 Coyote scats were collected. The contents were 
classified into the following taxonomic groups: lagomorphs, rodents, artiodactyle, 
reptile, birds and plants. The most important element in the Bobcat diet were rodents 
with 66.67% and 29.45% (in wet and dry season) and an important part of them were 
Neotoma albigula and Dipodomys merriami. The second place was occupied by 
lagomorphs with 43.68% and 28.32% while insects rated third in importance with 
34.48% and 12.46%. The coyote's diet consisted mostly of lagomorphs (36.84%) and 
(46.77%), the second place in importance was rodents (21.05% and 19.35%). Plant 
material was third in importance (21.05% and 11.29%). Renkonen index showed high 
similarity in diet between bobcat and coyote (94.7) in wet season and lower in dry one 
(67.9) in both seasons. Deer density data showed a higher density toward the year's 
dry season, and its content in the diets of coyote was similar, we found an increase 
from 5.26% to 16.13% in dry season, while in bobcat diet decrease a 2.37% for the 
same seasons. There was thus an interaction between them, this interaction can lead 
to competition if the resource is scarce. 
 
 
Keywords: bobcat, coyote, diet, similarity, predators, interaction, Northwest México.  
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Las mayores áreas de conflicto entre carnívoros y el humano han sido la depredación 
y la transmisión de enfermedades, motivo por el cual se han registrado a los 
carnívoros en incidentes relacionados con la pérdida de ganado doméstico aunque 
esto pueda ser asumido de forma equívoca; el efecto de la depredación está 
influenciado por las prácticas de crianza, el comportamiento de los depredadores y la 
edad de los ejemplares afectados (Baker et al., 2008). 
 
En la mayoría de los casos, el número de pérdidas por depredación no es 
significativo en relación con el total de animales que se poseen, pero en ocasiones 
puede constituir una parte importante de la mortalidad del ganado. El sacrificio de los 
depredadores de forma preventiva y reactiva se practica ampliamente como un 
medio para limitar estos efectos sobre el ganado y la fauna silvestre (Baker et al., 
2008). 
 
El control letal es siempre controversial, por una variedad de razones éticas, 
ecológicas, legales, sociales, de compatibilidad con objetivos de conservación, etc. 
(Herfindal et al., 2005). 
 
El estudio de la dieta de carnívoros es útil para conocer el efecto que éstos 
tienen sobre otras especies de interés para el hombre, es decir, su papel en el 
ecosistema, pero también para profundizar en el conocimiento de la ecología de las 
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especies, como herramienta en el manejo y conservación regional (Guerrero, et al., 
2002; Luna y López, 2005). 
 
Al analizar la dieta y el traslape o similitud de la misma entre dos o más 
especies, se conoce, por una parte, la gama de elementos usados como alimento y 
por la otra, el grado de interacción entre especies con base en su dieta,  
particularmente en las que comparten un gremio trófico (Guerrero et al., 2002). 
 
Para el Estado de Sonora, las especies de mayor interés económico desde el 
punto de vista cinegético son: borrego cimarrón (Ovis canadensis mexicana), venado 
bura (Odocoileus hemionus eremicus) y venado cola blanca (Odocoileus virginianus 
couesi). 
 
En el área de estudio, por estar destinada eminentemente para actividades 
cinegéticas y de conservación, se han realizado trabajos para incrementar las 
poblaciones de estas especies, como el estudio realizado por Serra (2006), quien 
evaluó el hábitat y su disponibilidad para el venado bura y cola blanca; la 
determinación del uso de los componentes del hábitat y su comparación entre grupos 
de borrego cimarrón, realizada por Tarango (2000). 
 
También se han realizado estudios de dieta para dos felinos presentes en el 
área, el puma (Puma concolor), por Rosas et al. (2003) y el gato montés (Lynx rufus), 
por Aranda et al. (2002); en ningún caso documentado a la fecha se ha efectuado 
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una investigación sobre dieta que considere al coyote (Canis latrans), el tercer 
depredador mediano, ahí distribuido. 
 
Un trabajo que considere interacción de los depredadores y su relación con las 
presas es proyectado para mediano y largo plazo y esta investigación pretende 




1.1.1 Objetivo General 
Conocer el comportamiento alimentario de dos mesocarnívoros: el gato 
montés (Lynx rufus) y coyote (Canis latrans) en el noroeste del Estado de Sonora, 
mediante el análisis y comparación de dietas a lo largo del año. 
 
1.1.2 Objetivos Específicos 
a) Determinar la dieta de gato montés y coyote. 
b) Determinar la frecuencia de aparición de los mamíferos cinegéticos en la 
dieta. 




Existe sobreposición en la dieta de mamíferos cinegéticos que consumen 







Muchas especies no son afectadas por la presencia de otras en un área, pero en 
algunos casos dos o más especies interactúan y la evidencia es directa: poblaciones 
de una especie cambian la presencia de la segunda especie (Krebs, 2001). 
 
Clasificar las interacciones en base a sus efectos como neutro, positivo o 
negativo no puede considerar adecuadamente las posibles interacciones en la 
cadena de un ecosistema, por lo que es mejor basarse en sus mecanismos 
(competencia, depredación, herbivoría, parasitismo, enfermedad, mutualismo) y 
explorar la variedad de efectos que éstos pueden producir en poblaciones de estudio 
(Krebs, 2001). 
 
2.1.1. Interacción competitiva por utilización de recursos 
 
La competencia por recursos (también llamada competencia de explotación) ocurre 
cuando un número de organismos (de la misma o diferente especie) utilizan recursos 
en común que se proveen de forma limitada, mientras que la competencia por 
interferencia ocurre cuando al buscar un recurso un organismo afecta al otro en el 
proceso, aunque el recurso no esté limitado. En la competencia por recursos todos 
los individuos son igualmente afectados; no hay ganadores ni perdedores y esta 
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puede ser entre especies (interespecífico) o dentro de la misma especie 
(intraespecífico) (Krebs, 2001). 
 
Los modelos de contingencia de los recursos compartidos sugieren que 
cuando los recursos están en las proporciones necesarias, los animales deben ser 
especializados al máximo en el uso de los alimentos o el tipo de hábitat (Schoener, 
1974a); las diferencias morfológicas son particularmente eficaces para permitir la 
especialización por el tamaño de los alimentos (Schoener, 1974b). Cuando el 
alimento se vuelve limitado, la amplitud en la variedad de los alimentos y los tipos de 
hábitat utilizados deben incrementarse (Neale y Sacks, 2001). 
 
Un enfoque tradicional de las dinámicas en la red alimenticia es que la 
competencia opera dentro de un nivel trófico mientras que la depredación opera 
entre niveles y, por consecuencia, los papeles relativos de depredación y 
competencia han sido evaluados separadamente. En muchos sistemas ecológicos, 
no obstante, una o más especies pueden actuar tanto como depredador como 
competidor con otras especies en el mismo nivel trófico. Este fenómeno es llamado 
depredación intragénero y se considera un caso extremo de competencia por 




La depredación se define como el consumo de todo o parte de un organismo viviente 
por otro. Los depredadores pueden clasificarse en cazadores, carroñeros y 
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descomponedores ya que los primeros se alimentan de organismos vivos. Es por ello 
que funcionan como agentes de la mortalidad con el potencial para regular las 
poblaciones de presas. Asimismo, por ser un recurso alimenticio, las poblaciones de 
presas tienen el potencial de influir en la población del depredador. Estas 
interacciones entre especies de depredadores y presas pueden tener consecuencias 
en la estructura de las comunidades, cumplen su función como agentes de la 
selección natural y también influyen en la evolución tanto del depredador como de la 
presa (Smith y Smith, 2007). 
 
Al analizar la dieta de puma en La Sierra del Viejo, Sonora, Rosas-Rosas et al.  
(2003), recomendaron el seguimiento de estudios relacionados con depredadores y 
las especies presa para hacer el manejo de los mismos y permitir revisar mayores 
oscilaciones en la población de venado bura que en su estudio sólo fue detectado 
como un descenso poblacional y que es posible también que los pumas depreden de 
forma cíclica a diferentes poblaciones de ungulados de acuerdo a las tendencias en 
las densidades poblacionales de venados. 
 
Estos mismos investigadores comprobaron que en el área de estudio, el puma 
(Puma concolor) no se desplaza siguiendo las manadas de venado bura como lo 
señalan Pierce et al. (1999) en Sierra Nevada de California, sino que la población 
residente de puma permanece en la zona debido probablemente a la presencia de 
fuentes alternas de alimento, como el borrego cimarrón (38.7% y 53.3% de biomasa 
consumida en las estaciones seca y húmeda respectivamente), los lagomorfos y el 
pecarí de collar (Tayassu tajacu). La densidad de venados pudo haber bajado ya que 
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se tuvo una baja colecta de muestras fecales, lo que para este autor indica una 
notoria declinación en la población de venado bura. 
 
En el año 2000, Tarango estudió el borrego cimarrón en el Predio “El Plomito”, 
dentro de la región noroeste de Sonora. Se encontraron restos de 3 hembras adultas, 
2 juveniles y 2 crías de borrego cimarrón sobre el terreno de escape en una área 
elevada (el sitio La Ventana) donde se encontraron también heces de puma. Los 
restos de 7 machos fueron encontrados a lo largo de aguajes y en cuevas donde 
excretas de puma también se encontraron. Pese a que no se observaron los 
ataques, si se confirmó que en la dieta de este animal se incluyó de manera 
importante el borrego cimarrón. 
 
Aranda et al. (2002) analizaron la dieta del gato montés en el Rancho “El 
Plomito”, Sonora y encontraron que los lagomorfos fueron el componente más 
importante en su dieta con un 74.2%, seguidos de los roedores, con un 18.9%. Entre 
las especies menciona a Sylvilagus audubonii, Lepus sp., Neotoma albigula, 
Odocoileus virginianus y Spermophilus variegatus y concluye que estos resultados 
apoyan la teoría de que esta especie es un depredador especialista en la caza de 
lagomorfos, basado en el índice de Kendal, utilizado como indicador de grado de 
especialización alimentaria.  
 
En su estudio de la dieta del puma en el mismo rancho, Rosas et al. (2003) 
formularon la hipótesis que proponía al venado bura como el mayor componente en 
su dieta, basados en la literatura disponible para el oeste de los Estados Unidos de 
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Norteamérica; encontraron al borrego cimarrón como el principal componente de la 
dieta en cuanto a frecuencia de aparición, con un 45%, seguido de lagomorfos (19%) 
y venados (17%). El no haber confirmado la hipótesis lo atribuyeron a la mayor 
abundancia de borrego en la zona y declinación aparente de la densidad de venado 
bura comparado con estudios anteriores. 
 
2.2. Importancia de la caza deportiva en México. 
 
Los ranchos cinegéticos, llamados oficialmente Unidades de Manejo para la 
Conservación de Vida Silvestre (UMA), son considerados una oportunidad de 
diversificación ganadera en crecimiento, ya que han demostrado en el norte de 
México un incremento de la productividad del área de hasta un 80% más de la 
obtenida con ganado doméstico al asignar valor económico a las especies 
cinegéticas, sumado a los ingresos de la ganadería bovina. El turismo cinegético ha 
dejado en México, durante los últimos años, más de 150 millones de dólares. En el 
país existen más de 4 millones de hectáreas manejadas como UMA, superficie que 
se puede incrementar 10 veces más para llevarla hasta 40 millones de hectáreas 
(González, 2008). 
 
De forma tradicional, se ha considerado en la zona que los depredadores del 
borrego cimarrón y venado bura (principales especies para la actividad cinegética) 
son el gato montés (Lynx rufus) y el coyote (Canis latrans) y eventualmente el puma. 






Es un cánido de tamaño mediano. Tiene el hocico alargado y los ojos pequeños, 
relativamente juntos. El color de piel va desde el gris hasta el rojizo, pasando por 
tonos castaños y la cola tiene punta negra. En las partes inferiores los colores son 
siempre más claros. Las orejas son grandes y puntiagudas (Leopold, 1965) 
 
2.3.1 Historia natural y ecología. 
 
Son animales sociales que varían desde individuos solitarios nómadas hasta grupos 
bien establecidos de tres individuos en promedio. Es una especie monógama y su 
reproducción va de enero a abril, la gestación va hasta nueve semanas y puede parir 
hasta seis cachorros. Su alimentación es generalista, con variaciones estacionales, 
incluyendo lagomorfos, roedores, ungulados, frutos, insectos, reptiles y aves. Habita 
en todos los tipos de vegetación de México y más abundantes en las zonas de 
pastizales del norte de México (CONABIO, 2005).  
 
En cuanto a sus huellas, marcan cuatro dedos con garras cortas y gruesas y 
un cojinete plantar. Las patas son de menor tamaño y menos anchas. Las huellas de 
manos miden entre 5 y 7 cm de largo por 4 a 6 cm de ancho; las de patas miden 




   
Figura. 1. Excretas y huella de coyote. 
 
Sus excretas comúnmente son de forma más o menos cilíndrica y de color 
pardo oscuro o negro, pero puede haber muchas variaciones. El diámetro puede 
variar entre 2 y 3.5 cm. y el largo entre 10 a 20 cm. Cuando están formadas 
básicamente de pelo, pueden aparecer como trenzadas y terminadas en un delgado 
mechón. Las excretas regularmente se encuentran en los caminos del hombre 
(Aranda, 2000).  
 
Schrecengost et al. (2008), establecen que para comprender el papel 
ecológico del coyote se requieren estudios regionales de la plasticidad espacial y 
temporal de su dieta. Colectaron 415 excretas en 15 meses con los que obtuvieron 
que el venado cola blanca fue el elemento alimenticio más común durante diciembre 
(40%) y marzo (37%) coincidentemente en la temporada de pariciones, habiéndose 
presentado en meses anteriores, atribuible a carcasas de venados muertes por 
causas ajenas al coyote, por lo que se especuló que es posible que los coyotes 
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pueden impactar las agrupaciones de venados en el área de estudio, de forma 
directa en esta temporada. 
 
El coyote es quizá el carnívoro mejor estudiado en los Estados Unidos y 
Canadá, debido principalmente a su importancia económica como especie 
perjudicial. En contraste, en México y Centroamérica se han realizado muy pocos 
estudios sobre su ecología y de ellos la mayoría han sido sobre sus hábitos 
alimenticios (Hidalgo, 2004). 
 
Habita en todos los tipos de vegetación de México, especialmente en planicies 




El coyote es un depredador omnívoro y oportunista y puede entonces 
responder a cambios en la disponibilidad de alimento o vulnerabilidad de las presas. 
Por estas razones los análisis en la dieta de coyotes han mostrado un amplio rango 
de artículos alimenticios y de acuerdo a estudios de un año de muestreo en un 
Parque Nacional en Ohio, Cepek (2004), encontró que el 80% de los alimentos del 
coyote estuvieron compuestos por mamíferos, siendo los más comunes el ratón 
Microtus pennsylvanicus (28%), el conejo Sylvilagus floridanus y el venado 




Un estudio realizado en la Sierra del Ajusco, México, por Aranda et al. (1995), 
estableció que las presas que más consumen son los lagomorfos (30%) y los 
roedores (24%). 
 
En algunos estudios se ha observado consumo de vegetales y frutos en 
determinadas temporadas. El consumo de frutos por los mamíferos carnívoros puede 
ser benéfico para los frutos, favorece el establecimiento y la germinación de 
individuos en nuevos sitios, después de expulsadas las semillas, incluso en sitios 
donde consumen cultivos, pero cuando los frutos han caído y no representan 
competencia alguna a las cosechas de los mismos (Monroy et al., 2003). 
 
Un estudio en la Isla San Luis Gonzaga, en Baja California, México, reveló que 
el 48.9% de la dieta del coyote estuvo conformada por aves, el 21.9% peces, 14.8% 
plantas, 3.6% mamíferos, 4.0% insectos, 0.7% reptiles, 0.5% arácnidos y 5% 
crustáceos. Este último grupo no había sido registrado en la dieta del coyote para 
esa región. Se concluyó que una parte importante de la población de coyote de la isla 
depende de carroña de restos de aves y tiene un mínimo impacto sobre algunas 
especies de roedores, considerados como en peligro de extinción por la normatividad 
mexicana (Castañeda y González, 2005). 
 
Hernández y Delibes (1994), estudiaron los hábitos alimenticios del coyote en 
el Bolsón de Mapimí, en el sur del desierto Chihuahuense, mediante el análisis de 
508 excretas colectadas entre marzo de 1985 y noviembre de 1986. Los lagomorfos 
fueron más frecuentemente encontrados en la dieta (49%), luego los frutos (33%) y 
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los roedores (32%). Como una regla, los lagomorfos fueron los más comunes en el 
otoño e invierno; los frutos (principalmente Opuntia sp.) predominaron durante el 
verano y los roedores (Neotoma albigula) en primavera. Las aves y reptiles fueron 
consumidas en una baja proporción. Sugieren que el coyote en esa área se comporta 
como un depredador selectivo de conejos, usando la comida abundante de manera 
oportunista. 
 
En el Valle de Perote, Veracruz, México, donde la ganadería menor (ovina y 
caprina) es una importante actividad económica, se ve a los coyotes como los 
principales depredadores y se ejerce un control letal sobre ellos. Gómez et al. (2004) 
encontraron, a través de encuestas, que la principal causa de muerte del ganado son 
las enfermedades, que sí hay depredación, pero en un porcentaje menor. Esta 
depredación coincide con la temporada de lluvias y pariciones de animales en la 
zona de manejo extensivo, donde están más expuestos al medio. 
 
Guerrero et al. (2002), realizaron un estudio de comparación de dietas entre 
coyote (Canis latrans), jaguarundi (Herpailurus yagouaroundi), zorra gris (Urocyon 
cinereoargenteus) y mapache (Procyon lotor) en un bosque tropical de Jalisco, en 
donde encontraron que el material vegetal fue el elemento de mayor frecuencia de 
aparición para coyote (36.76%), zorra gris (38.16%) y mapache (47.62%), mientras 
que los mamíferos lo fueron para el jaguarundi (43.37%). Para el coyote los roedores 
constituyeron la mayor parte de las especies identificadas en la dieta del coyote, con 




Grajales et al. (2003) estudiaron la dieta del coyote en el Desierto del Vizcaíno 
durante dos temporadas de verano e invierno en un periodo de dos años. Analizaron 
302 excretas, en las que el grupo de los artrópodos constituyó la mayor parte de su 
dieta, con 95% en los dos periodos, concentrándose principalmente en el invierno. 
Los autores califican este comportamiento como de especialización en el consumo 
de artrópodos en cuanto a frecuencia. En el aporte de biomasa, la mayor parte de la 
dieta estuvo compuesta por Lepus californicus, Sylvilagus bachmani, Thomomys 
umbrinus, Chaetodipus baileyi, Dipodomys sp. En este trabajo se comenta que el 
consumo de carroña también parece factible de haber ocurrido, ya que se registró la 
presencia de una mula (Equus asinus x caballus). 
 
2.3.3 Estado de conservación 
 
En los pastizales del Norte de México se le cataloga como abundante y en ocasiones 
como plaga, aunque no existen datos de tendencias poblacionales en esas áreas. En 
zonas boscosas y tropicales son menos abundantes. Son muy eficientes para 
sobrevivir en áreas aledañas a las zonas urbanas y rurales (CONABIO, 2005). 
 
2.4 Gato Montés 
 
Es de tamaño mediano con patas largas, cuerpo robusto y la cola muy corta; las 
orejas son grandes y puntiagudas. Su pelaje es pardo rojizo ligeramente moteado 
con tonos grises y negros en las partes superiores y tonos claros blanco con 
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manchas oscuras en la región ventral. En las puntas de las orejas a los lados de la 
cara y en la cola tienen una mancha negra (CONABIO, 2005). 
 
Entre las familias que constituyen el orden Carnivora, los felinos son los más 
especializados para la caza. El gato montés (Lynx rufus) es el lince de menor tamaño 
y el único que aún se encuentra en la mayor parte de su distribución histórica 
(Aranda et al., 2002). 
 
2.4.1 Historia natural y ecología 
 
Se distribuye desde la Columbia Británica hasta el sur de Oaxaca (Aranda et al., 
2002). 
 
Se encuentra en una gran variedad de hábitats, que incluyen desde bosques 
boreales en el norte de su distribución, hasta zonas de matorral y semidesiertos en el 
sur. Las orejas son picudas color negro con mechón de pelos en la punta y menores 
a 2.5 cm. El pelaje tiene manchas redondas definidas y en general un color café 
rojizo; su cola tiene bandas de color obscuro solo en la superficie. Tiene cuatro 
dedos funcionales con cojinete y uñas retráctiles. El tamaño varía 
considerablemente, los machos adultos en promedio pesan 9.6 Kg y las hembras 




Se reproducen en los últimos meses del año y a principios de primavera. La 
gestación es de aproximadamente 50 días y nacen en promedio tres crías. Las crías 
permanecen con su madre casi un año y después se separan y llegan a dispersarse 
hasta cientos de kilómetros del sitio de su nacimiento. Son solitarios. Se le considera 
un eficiente regulador de roedores y otros mamíferos que afectan seriamente la 
agricultura. Está adaptado a una gran variedad de hábitats como pantanos desiertos 
y montañas (CONABIO, 2005). 
 
Sus excretas son más o menos cilíndricas, de 1.5 a 2.5 cm. de ancho y de 8 a 
15 cm. de largo, generalmente son de color grisáceo claro, verdoso o negruzco y 
contienen pelo, garras, dientes y huesos rotos. En estas excretas es común que se 
formen constricciones, e incluso una excreta se separe en paquetes conforme más 
árido sea el ambiente donde se encuentre. Frecuentemente el gato montés defeca 
sobre los caminos del hombre y rasca el suelo antes, en el sitio donde va a defecar y 
también es frecuente que lo haga sobre otras excretas (Aranda, 2000). 
 
    






La dieta del gato montés ha sido estudiada ampliamente en Norteamérica y de 
acuerdo a esto los alimentos principales de esta especie son lagomorfos, pequeños 
roedores y venado cola blanca. La dieta del gato montés varia con edad, sexo y 
estación. Los adultos son grandes y pueden cazar presas más grandes que los gatos 
jóvenes, permitiéndoles alimentarse de una dieta más variada. De forma similar, el 
dimorfismo sexual permite a los machos ser más eficientes cazadores sobre venados 
y otros grandes animales. La capa de nieve limita la habilidad de los venados para 
escapar de los ataques del gato montés (Mclean et al., 2005). 
 
Aranda et al. (2002) analizaron la dieta del gato montés en el rancho “El 
Plomito”, Sonora dentro de la región noroeste del Estado encontrando coincidencia 
con lo que indica la literatura, que este carnívoro tiene una alimentación a base de 
lagomorfos de entre 18 especies de mamíferos como el conejo (Sylvilagus 
audubonii), y la rata magueyera (Neotoma albigula) además de serpientes, aves y 
otros reptiles. 
 
Feldhamer et al. (2003), citan a Bailey (1981) y Knick (1990) para establecer 
que en el sureste de Idaho, Estados Unidos, durante dos declinaciones dramáticas 
de la liebre cola negra (Lepus californicus), la dieta del gato montés tuvo un 
incremento en cuanto al contenido de pequeños mamíferos y aves y, por supuesto, el 
contenido de liebre bajó substancialmente, lo cual nos proporciona elementos para 
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saber que el comportamiento alimenticio del gato montés dependerá de la densidad 
de presas disponibles en esta área. 
 
De acuerdo a Luna y López (2005), el gato montés en el noreste de Sonora 
incluyó en su dieta principalmente mamíferos (91.2%), sobre la base de frecuencia 
relativa, siendo la mayoría (63%) pequeños mamíferos como Sylvilagus floridanus, 
Lepus californicus y Mephitis sp. Un 5.88% de frecuencia relativa en la dieta anual de 
esta especie fue el Odocoileus virginianus. 
 
Esta adaptado a una gran variedad de hábitats, como pantanos, desiertos y 
montañas. En las zonas montañosas templadas del centro del país es abundante en 
matorrales, bosques de pino, pino-encino, oyamel y encino. En las zonas áridas 
habita en matorrales xerófilos. Habita desde el nivel del mar hasta 3600 msnm 
(CONABIO, 2005). 
 
2.4.3 Estado de conservación. 
 
Las alteraciones al hábitat y la persecución humana han definido su expansión 
a nuevos territorios y su extirpación de otros y se le ha encontrado dependiente de la 
distribución y abundancia de Lepus americanus como fuente principal de alimento 




A pesar de lo anterior, no está en peligro de extinción, a excepción de la 
subespecie que habita en el centro de México Lynx rufus escuinapae. Está 
contemplado en la lista de felinos en el Apéndice II de CITES y en México se permite 
su cacería con permiso especial SEMARNAT 2009 (CONABIO, 2005). 
 
2.5 Interacciones entre gato montés y coyote. 
 
Debido a que el gato montés y el coyote tienen requisitos de vida similares, se 
podría esperar que compitan entre ellos para convivir. Hay evidencias que sugieren 
competencia entre los dos y esto incluyendo la declinación de la población de gato 
montés en muchas partes de Norteamérica, asociada con la expansión de territorio 
del coyote, además de un incremento aparente en densidades de gato montés 
siguiendo a la reducción de población de coyotes. Otros estudios, sin embargo, 
señalan reportes positivos en cuanto a los patrones de abundancia para gato montés 
y coyote, sugiriendo una relación variable entre ellos (Neale y Sacks, 2001). 
 
Lee (1978) establece que el aumento sin precedentes en el lince de los años 
cincuenta era en respuesta directa a la reducción general del número de coyote en 
todo el oeste por el uso de sodio monoflouroacetato de sodio (1080) como una 
herramienta de control de coyote. Después de varios años, los coyotes empezaron a 





En las montañas Santa Mónica de California, EUA, al examinar las 
interacciones entre el coyote, el gato montés y la zorrita gris (Urocyon 
cinereoargenteus), se encontró que el gato montés fue exclusivamente carnívoro, 
cazando roedores y lagomorfos durante todo el año. Los coyotes y las zorritas 
también consumieron pequeños mamíferos en el año, además de cantidades 
significativas de frutas. Aunque hubo fuertes diferencias globales interespecíficas en 
los hábitos alimentarios de los carnívoros (P <0,0001), el promedio de traslape de 
alimentos de temporada era alto debido a la importancia de los pequeños mamíferos 
en todas las dietas (Fedriani et al., 2000). 
 
Neale y Sacks (2001), usaron el análisis de excretas y la radiotelemetría para 
caracterizar el uso de los alimentos y de los hábitats de gato montés y coyote que se 
distribuyen en un centro de investigación en el condado de Mendocino, en California, 
EUA, en donde la mayor parte de la biomasa consumida por ambos depredadores 
estuvo representada por tres grupos taxonómicos de mamíferos: ungulados (18.1% y 
59.1%), roedores (57.2% y 30%) y lagomorfos (23.3% y 6%), para gato y coyote, 
respectivamente. 
 
Al determinar la abundancia y los hábitos alimenticios del puma y el gato 
montés en el noreste del estado de Sonora, México, Luna y López (2005) 
encontraron que los mamíferos representaron el 91.2% del porcentaje de aparición 
(número de veces que se registra un componente entre el número total de registros 
de todos los componentes) y el 93.1% de la biomasa consumida en la dieta del gato 
montés. De esto, un 22% estuvo comprendido por pequeños mamíferos (ejemplo 
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Neotoma albigula), un 63.23% de mamíferos medianos (ejemplo Sylvilagus 
floridanus) y un 5.88% de grandes mamíferos como el venado cola blanca 
(Odocoileus virginianus).  
 
En este mismo estudio, hubo un 0.34 de traslape entre la dieta de gato montés 
y puma, entendiendo un 1.0 como completo traslape y un 0 como completa 
separación en el índice Morisita, lo cual puede considerarse bajo. El conejo 
comprendió más de la mitad de la dieta para el gato montés y el venado cola blanca 
conformó casi la mitad de la dieta del puma (Luna y López, 2005). 
 
Moehrenschlager et al. (2007) evaluaron la dieta de zorra norteña (Vulpes sp.) 
y coyote (Canis latrans), en un estudio para evaluar las limitantes de la zorra norteña 
en Canadá y México. Los resultados de la dieta obtenidos a través del análisis de 
excretas indicaron que la diversidad en la dieta fue similar entre ambos carnívoros 
1.08 para Canadá y 0.97 para México de acuerdo al Índice Horn (Índice de similitud 
que toma un 0 como composición de especies y abundancias relativas idénticas y 0 
cuando no presentan especies en común). Los roedores fueron la presa más común 
en más del 51%, expresado en frecuencia relativa para ambos depredadores en 
ambos países. Los lagomorfos fueron consumidos en porcentajes similares en 
México (12.5% zorra y 12.6% coyote), mientras que fue mayor para la zorra (7.1%) 




2.6 Similitud de dieta 
 
De acuerdo a los datos preliminares sobre la ecología del coyote y el gato montés en 
el sur del desierto de Chihuahua, México, donde Delibes et al. (1986) colectaron y 
analizaron 540 excretas de gato montés y 53 de coyote, los resultados muestran que 
ambos consumen principalmente lagomorfos y en segundo término roedores. 
Aunque ambos mantienen la misma tendencia, los coyotes tienen la habilidad de 
ampliar sus alimentos, singularmente hacia los artrópodos (15.9%) y frutos (14.8%). 
Entre los lagomorfos, las liebres consumidas mantuvieron un porcentaje similar 
(69.6% para coyote y 74.8% para gato montés) en ambas dietas. Se realizaron 
censos nocturnos en vehículo y contabilizaron un 92.4% de los lagomorfos como 
liebres y solamente un 7.6% eran conejos, por lo que aparentemente se deduce que 
los conejos son preferidos por ambos depredadores. 
 
Neale y Sacks (2001) hacen una revisión de literatura sobre las ventajas y 
desventajas de utilizar la frecuencia de aparición para cuantificar la dieta de 
carnívoros y encuentran que, aunque es comúnmente usada, no es lo mejor para 
reflejar exactamente el consumo de elementos alimenticios, porque tiende a 
subestimar grandes mamíferos presa y pueden sesgar la detección, por ejemplo, de 
roedores y a sobreestimar la frecuencia de la materia vegetal en la dieta. 
 
Un estudio de alimentación aplicado a dos Glotones (Gulo gulo) cautivos, para 
evaluar métodos para analizar sus dietas a través del contenido de excretas, 
determinó que para esa especie, el porcentaje de ocurrencia se encontró como el 
método más apropiado debido a la variación extrema en presas (por ejemplo, tipo de 
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presa y la edad) y los componentes sin digerir (por ejemplo, piel y huesos) en la dieta 
del glotón (Dijk et al., 2007). 
 
Con relación a la sobreposición de nicho, Guerrero et al. (2002), lo evaluaron 
para zorra gris, mapache, jaguarundi y coyote, mediante las proporciones de 
biomasa en la dieta. El resultado fue que el coyote y la zorra registraron la mayor 
sobreposición de nicho (57.18%), pero estacionalmente (época seca y húmeda) los 
que presentaron mayor traslape fueron coyote y jaguarundi (58%). 
 
Kamler et al. (2007), estudiaron el traslape de dieta entre las zorra norteña 
(Vulpes velox) y coyote en el noroeste de Texas entre dos años, donde la dieta del 
coyote fue evaluada por análisis de 482 excretas. Encontraron que ambos 
mesocarnívoros exhibieron cambios en las dietas relativamente similares, 
correspondientes con los cambios estacionales, los que aparentemente resultaron de 
su comportamiento alimenticio generalista y oportunista. 
 
2.7 Análisis de la dieta 
 
Debido a las largas extensiones de su área de actividad, pequeñas 
poblaciones, actividad nocturna y escurridiza, la difícil logística de las técnicas 
convencionales como trampas para marcaje y recaptura o la radiotelemetría, los 
carnívoros son inherentemente difíciles de estudiar. Las técnicas indirectas tales 
como las huellas y las cámaras con sensor de movimiento permiten a los 
investigadores monitorear de manera no invasiva la distribución y actividad de 
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grandes mamíferos, pero los índices resultantes usualmente no estiman poblaciones 
a nivel de campo y no proveen de información extra (Ruell y Croks, 2007). 
 
El método de análisis de las excretas para evaluar las dietas de carnívoros es 
ampliamente usado porque es barato, relativamente rápido de aplicar y se pueden 
colectar grandes cantidades de muestras. El método no es invasivo, por lo tanto es 
compatible con el estatus de peligro que tienen varias de estas especies de 
carnívoros en diferentes países. Es útil para construir una descripción básica de una 
dieta de carnívoro, particularmente cuando otros métodos son difíciles de aplicar o 
cuando se necesita información de respaldo para planear estudios de ecología de 
comportamiento. El análisis de excretas puede ser una herramienta importante para 
documentar la selección de dieta o estimar las tasas de depredación de carnívoros si 
se combina con datos proveniente de los restos (Marrucco et al., 2008). 
 
Los excrementos de los mamíferos pueden usarse como fuentes primarias o 
suplementarias de información. Una consideración cuidadosa del tamaño, 
conformación y composición de los excrementos, conjuntamente con otras 
evidencias relacionadas tales como la ubicación y los vestigios, generalmente 
permiten establecer la identidad del animal ingerido. Si la identidad del excremento 
es cuestionable, no debe ser incluido en una investigación sobre los hábitos 




2.7.1 Técnica de Pelos Guarda 
 
Los pelos del cuerpo que se ubican en la parte externa se encuentran clasificados en 
tres grupos: Pelos de guardia, que son los más largos en la piel y son los principales 
encargados de la protección mecánica del animal al igual que la primer barrera 
térmica; pelos de bajo manto o bajo piel, estos son finos y cortos normalmente no 
presentan médula y son la segunda barrera térmica con la que cuentan los 
mamíferos; y finalmente las vibrisas que son pelos largos y bien desarrollados que se 
encuentran únicamente en ciertas regiones del cuerpo del animal y su función 
básicamente es sensorial al crecer en regiones del cuerpo con una gran cantidad de 
terminaciones nerviosas sensoriales de presión (Arita y Aranda, 1987, citados por 
Baca y Sánchez, 2004). 
 
El pelo epidérmico verdadero es exclusivo de los mamíferos, de acuerdo a 
Deblase y Martin (2000), citados por Baca y Sánchez (2004).  
 
Los huesos tienen poco valor para identificación por estar fragmentados casi 
generalmente y en cambio el pelo sufre mucho menor daño durante los procesos 
digestivos y aquellos recuperados de las heces (o excretas) mantienen 
características que nos permite identificarles (González et al., 2003). 
 
Los pelos guardia son los más grandes, formando el pelaje principal. Incluyen 
un tipo que a menudo es descrito como pelo de protección (shield hairs); en este tipo 
de pelo la parte distal es notablemente más amplia y aplanada formando un escudo. 
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A los pelos guarda que les falta este escudo son de diámetro uniforme a lo largo de 
su longitud, terminando en punta. Son éstos los que exhiben las características más 
útiles para su diagnóstico. Mediante corte longitudinal se puede apreciar una 
clasificación de médulas de acuerdo al arreglo de la pared celular y la disposición o 
presencia de algunos elementos en ella, es el elemento clave para la identificación 
(Moore et al., 1974), véase ejemplos en el Apéndice. 
 
La corteza del pelo está compuesta de células muertas, aunque las células 
individuales usualmente no son visibles bajo la luz del microscopio, ya que están 
agrupadas dentro de una masa hialina rígida y homogénea. Cuando está 
pigmentada, el tamaño y arreglo de los gránulos de pigmento pueden ser un criterio 
de diagnóstico importante. Algunas otras veces el ancho de la corteza en proporción 
con la de la médula en corte transversal puede ser de utilidad en el proceso de 
identificación (González et al., 2003). 
 
La cutícula consiste de una capa sencilla de escamas generalmente 
transparente y que se traslapan y casi no se encuentran pigmentadas y aunque 
normalmente son pegadas al pelo y sus bordes apuntan hacia la punta del pelo, en la 
base del mismo pueden estar un poco más abiertas distinguiendo en la orilla algunas 
formas, como ondulada o reticulada parecido a la superficie de una piña de pino 




2.7.2 Claves de identificación de pelo 
 
Ya registradas las características sobresalientes se consultan diversas 
clasificaciones y guías para hacer una adecuada identificación de los mismos (Moore 
et al., 1974). 
 
La bibliografía existente sobre la identificación de pelo de los mamíferos de 
México es escasa y dispersa, lo cual obstaculiza la realización de este tipo de 
estudios, pero su aceptación cada vez mayor como técnica indirecta de estudio de 
los mamíferos, contribuye a la realización de estudios sobre hábitos alimenticios de 
los carnívoros (Monroy y Rubio, 1999). 
 
Una colección de referencia de pelos guarda de mamíferos puede servir en 
estudios sobre hábitos alimentarios, ya que los pelos de guarda comúnmente se 
encuentran en heces fecales de los depredadores y, de esta manera, se pueden 
comparar con las muestras de referencia (Baca y Sánchez, 2004). 
 
Se han realizado en México escasas guías de identificación que son útiles 
como referencia general, entre las que se pueden mencionar Moore (1974), la 
realizada por Baca y Sánchez (2004) para el Estado de Oaxaca; la de mamíferos del 
estado de México por Monroy y Rubio (1999). 
 
Además, Monroy et al. (2005) elaboraron de un estudio comparativo de pelos 
entre individuos de varias especies de mamíferos donde las características 
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cuantitativas (longitud y diámetro de pelo) y cualitativas (tipo de médula y coloración) 
fueron comparadas y donde determinaron que la característica más confiable para 
considerar en identificación es la médula. 
 
Existe una colección de referencia de pelo aproximada a la región en el Centro 
de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C. en Guaymas, Sonora, a cargo 
del Dr. Juan Pablo Gallo Reynoso, pero corresponde a la región sur del Estado. No 
existe colección de referencia para la parte noroeste del estado de Sonora, pero es 
posible hacer comparaciones generales con otras guías de pelo para este estudio, 
además de hacerse necesaria la integración de una colección de pelo de guarda 
como referencia local.  
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3. MATERIAL Y MÉTODOS 
 
3.1 Localización y descripción del sitio de estudio 
 
El área de estudio la compone la Unidad de Manejo para la Conservación de la Vida 
Silvestre “El Viejo” clave DFYFS-CR-EX-0169-SON con una superficie de 10,375 
hectáreas y la UMA “El Caracol” clave DGFFSON-UMA-EX-0407-08 que comprende 
3,000 hectáreas enfocadas en actividades cinegéticas, sin ganado doméstico en 
ellos y se ubican en el municipio de Pitiquito, Sonora, entre 30º 12´ 00´´ y 30º 20´ 
00´´ latitud N y 112º 18´ 00´´ y 112º 22´ 00´´ longitud O (Tarango, 2000), en la 
porción sureña de la Sierra “El Viejo”, aproximadamente a 70 Km. de Caborca 
(Hernández, 1998) (Figura 3). 
 
Figura 3. Localización de los sitios de estudio.  
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El principal rasgo fisiográfico de esta zona es la Sierra “El Viejo”, localizada al 
noreste del predio, la cual presenta una elevación máxima de 1030 msnm; al 
suroeste se encuentran una serie de cerros que conforman la Sierrita de “El Plomito”, 
con elevaciones de hasta 790 msnm. Las áreas de planicie presentan cotas entre los 
300 y 400 msnm.  
 
La zona de estudio está ubicada dentro de la Provincia Fisiográfica llamada 
“Llanura Sonorense”, presentando sierras aisladas y extensas llanuras con 
pendientes suaves, cuyos límites son: al norte con la frontera de Estados Unidos, al 
sur las Sierras Alargadas, al este la Sierra Madre Occidental y al oeste el Golfo de 
California (Hernández, 1998). 
 
Existen tres tipos de vegetación en el área de estudio: Matorral Desértico 
Micrófilo, Matorral Micrófilo Sarcocaule y Matorral Alto Espinoso de Cercidium 
microphyllum-Olneya teosota (Hernández, 1998). De acuerdo a Hansen (1980) y  
Hernández (1998), citados por Tarango (2000), las especies comunes son palo verde 
(Cercidium microphyllum), palo fierro (Olneya teosota), mezquite dulce (Prosopis 
glandulosa), saguaro (Carnegia gigantea), nopales (Opuntia spp.), jojoba 
(Simmondsia chinensis) y yucca (Yucca baccata). 
 
El clima en la región es seco de desierto en la costa, cálido con temperaturas 
frescas en el invierno pero escasa precipitación, representado por la fórmula BWhw 
(x´) (e´) según Koeppen y modificado para la República Mexicana por García (1973). 
La temperatura media anual se encuentra entre los 18ºC y los 22ºC y el promedio de 
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temperatura mínima anual es de 18ºC. El término (e´) se refiere a un clima muy 
extremoso, porque la oscilación térmica media del mes está por arriba de los 14ºC. 
Este sitio presenta dos temporadas bien marcadas. La primera, de mayo a octubre, 
cuando se presentan una precipitación de 200 mm y la segunda, de noviembre a 
abril, donde la precipitación es de 78.1 mm en promedio; se presentan de 1 a 8 días 
con heladas durante los meses de diciembre y enero (Hernández, 1998). 
 
3.2 Colecta y proceso de muestras 
 
Para conocer la dieta, se usó el método indirecto de análisis de excretas, que 
consistió en la colecta de excretas sobre 150 Km. de caminos, brechas, arroyos, 
cañones y cuevas de la zona. Para su identificación se siguieron los criterios de 
Aranda (2000), tales como presencia de huellas, tamaño y forma de la excreta. 
 
Una vez colectadas, las muestras fueron secadas en estufa de aire forzado a 
una temperatura promedio de 60ºC, La siguiente etapa, consistió en colocar cada 
excreta en una bolsita de tela para ser remojada con agua jabonosa durante 24 
horas y enjuagada en máquina con ciclo suave, con la finalidad de dejar limpias las 
estructuras no digeridas como dientes, garras, huesos, piel y pelos, que fueron 
separadas manualmente con apoyo de pinzas de disección y tamiz del número 4. 
 
Cada uno de los elementos de cada muestra, considerando pelos, huesos, 
dientes, plumas, uñas, pezuñas y remanentes de vegetación fueron secados a 




3.3 Determinación de contenido de la dieta 
 
Con apoyo de la colección de mamíferos del laboratorio de mastozoología “Dr. 
Bernardo Villa Ramírez” de Ciencias Biológicas de la UANL como referencia y 
mediante la observación de características macroscópicas (tamaño y forma) de 
huesos, dientes y pezuñas a través de un estereoscopio, se identificaron diferentes 
componentes en la dieta y se separaron por especie consumida por cada uno de los 
depredadores cuando fue posible hacerlo. 
 
Aquellas muestras que no fue posible identificar mediante molares y uñas, 
fueron analizados mediante pelo que fue colectado, seleccionado, procesado y 
analizado mediante la técnica de pelo guardia (Monroy y Rubio, 1999; Monroy y 
Rubio., 2003; Moore, 1974), modificada en cuanto al método de limpieza y el empleo 
de miel de maíz para montajes temporales. Además se elaboró una colección de 
pelo realizada como referencia para este estudio con la metodología antes citada y 
descrita a continuación: 
 
3.3.1. Identificación de pelo de guardia 
 
Los pelos más grandes o amplios que forman el pelaje principal son 
reconocidos como el pelo guarda. Pueden o no tener una parte distal que es 
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notablemente más amplia y aplanada formando un “escudo” y debe terminar en 
punta. La médula debe ser plenamente identificable (González et al., 2003)  
 
3.3.2. Registro de características macroscópicas 
 
En cuanto a las características tamaño y color es muy fácil distinguir por 
ejemplo el pelo grueso con banda de color como el del pecarí de collar, o el de los 
venados, usando una lámpara de escritorio con lupa y el microscopio compuesto con 
10x y 40x. Para el resto del pelo el registro de estas características ayudará cuando 
sea comparado con pelo de referencia ó guías de identificación. 
 
3.3.3. Toma de molde de cutícula 
 
Para la toma de molde de la cutícula, debe limpiarse el pelo seleccionado y 
pasarlo por Tetracloruro de Carbono (CCl4); mientras tanto se etiqueta un 
portaobjetos y se coloca una capa de esmalte de uñas y sobre ésta fresca se coloca 
el pelo ya limpio y seco en papel absorbente, mismo que es presionado con una 
aguja de disección de forma cuidadosa y se deja pasar un lapso aproximado de dos 
horas y luego a temperatura ambiente y transcurrido éste, el pelo es retirado, siendo 
posible entonces con una estructura superficial del pelo (patrón de la cutícula) en 




3.3.4. Identificación de tipo de médula. 
 
Para conocer el patrón de la médula, después de su limpieza, se procede a un 
proceso de aclarado, que para nuestro trabajo fue el decolorante para pelo comercial 
(peróxido de hidrógeno), mismo que se aplica sobre el pelo y cubierto con papel 
aluminio comercial durante 15 minutos o hasta media hora, de acuerdo a lo obscuro 
que fuera el pelo. Pasados esos minutos, se enjuaga en agua y se seca para su 
montaje, ya sea temporal o permanente. 
 
El montaje permanente se realizó poniendo una capa delgada de Bálsamo de 
Canadá en un portaobjetos, y encima el pelo. Después y de manera muy cuidadosa 
se colocó el cubreobjetos largo (50x20x20 mm) y después de checar que no hayan 
quedado burbujas, se rotuló la laminilla; una vez ya seca, se almacenó en una caja 
para laminillas. Éste procedimiento fue usado principalmente para los pelos de 
referencia. 
 
Las preparaciones temporales fueron bajo el mismo procedimiento pero 
modificada al usar barniz de uñas como medio de montaje (González et al., 2003) y 
fueron este tipo de preparaciones las más comunes para la identificación del 
material. 
 
Con estos elementos fue posible identificar hasta nivel de especie algunos 
elementos de las excretas. El resto de identificaciones se llevó a nivel de los grupos: 
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Mamíferos (Artiodáctilos, Carnívoros, Roedores y Lagomorfos), Reptiles, Aves, 
Insectos y material vegetal. 
 
Los resultados son reportados como frecuencia de aparición y porcentaje de 
aparición con el propósito de conocer la importancia de un grupo o especie dentro de 
las muestras y de los artículos alimenticios resultantes del análisis, respectivamente: 
 
Frecuencia de aparición (FA) = F/N X 100 
 
Donde F es la frecuencia total de un componente dividido por el N= número 
total de excretas analizadas el número de excretas en las que una especie presa es 
identificada.  
 
Porcentaje de aparición (PA) = F/FAt X 100 
 
Hemos llamado a este un porcentaje de aparición que es la frecuencia de un 
componente dividido por la suma de todas las frecuencias Aranda (2000), llama 
Frecuencia de aparición. 
 
Donde F es el número de veces que se registró una especie presa y FAt es el total de 





3.4 Interacción alimentaria 
 
Una vez con la composición de dieta de cada depredador, las frecuencias y 
porcentajes de las dietas fueron promediados para evaluar en primer lugar las cuatro 
épocas del año.  
 
Además, basándonos en Hernández (1998), que señala que hay dos temporadas 
bien marcadas en la zona de estudio, se decidió agrupar la información y hacer el 
análisis en dos temporadas la seca (noviembre a abril) y la húmeda (mayo a 
octubre). 
 
Así, los datos fueron comparados mediante el índice de similitud de 
Renkonen, que permite comparar el dominio proporcional de los taxones en las 
muestras (Lorenz y Clarke, 2006). 
 
Para el cálculo del índice, se considerarán todos los elementos registrados en 
los excrementos, incluyendo aquellos con valores menores al 1% de porcentaje de 
aparición.  
 
Índice de Renkonen P= ∑ mínimo (PA gato montés i , PA coyote i ) 
 
Donde P es la similitud porcentual entre la dieta del gato montés y coyote. 
Donde PA = proporción del grupo o especie identificado i en la dieta del gato montés. 
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PA = es la proporción del grupo o especie identificado i en la dieta del coyote. Se 
considera solo el porcentaje de aparición menor de cada grupo o especie y se 
suman. 
 
Para contar con una referencia de los cambios en la densidad de las especies 
presa que son objeto de este estudio, se estimaron densidades relativas de los 
cérvidos a partir de rastros (huellas y excretas) en transectos y parcelas. Lo anterior 
será de utilidad para explicar posibles variaciones en la presencia de éstos en la 
dieta de los dos depredadores a través del año. 
 
Para evitar confusiones entre los rastros de los dos cérvidos, se aplicaron los 
métodos en terrenos cerriles para el venado cola blanca y en zonas planas para el 
venado bura, de acuerdo a su comportamiento y selección de hábitat, conforme a los 





Se consideró hacer los cálculos en función de las dos temporadas importantes en la 
zona, debido a que constituyen marcados cambios en la dinámica de ecosistemas 
semiáridos a diferencia de los cálculos graficados por estaciones, que no mostraron 
marcadas tendencias. 
 
Durante el periodo comprendido entre febrero de 2008 y febrero de 2009, se 
colectaron 157 de gato montés y 64 de coyote. Se obtuvieron además 5 excretas de 
puma. 
 
4.1 Composición de la dieta de gato montés 
 
En la Tabla 1 se muestra la dieta del gato montés, en base a los porcentajes 
de importancia de los principales grupos y órdenes. El grupo más importante en la 
dieta anual fue el de los mamíferos, dentro del cual destacó el orden Rodentia 
(roedores) por su aporte de 66.67% para la temporada húmeda y 29.45% para la 
temporada seca. Dentro de los roedores Dipodomys merriami y Neotoma albigula 
pudieron ser identificados. 
 
El segundo y tercer órdenes en importancia anual fueron Lagomorpha (liebres 
y conejos) con un 43.68% y 28.32% para las temporadas húmeda y seca, 
respectivamente, e Insecta con un 34.48% y un 12. 46%  respectivamente, aunque 
no se les pudo identificar a nivel de especie. 
39 
 
De la temporada húmeda a la seca, se apreció un ligero decremento (2.37%) 
en el consumo de cérvidos. 
 
Tabla 1.- Frecuencia de aparición e importancia de presas en la dieta del gato 
montés (Lynx rufus) durante el periodo de enero de 2008 a febrero de 2009. 




H S H S H S 
Mamíferos Artiodactyla 
 
5 12 10.00 11.21 11.49 6.80 
  
Ovis canadensis 1 0 2.00 0.00 2.30 0.00 
  
Odocoileus spp. 3 8 6.00 7.48 6.90 4.53 
  
Tayassu tajacu 1 4 2.00 3.74 2.30 2.27 
         




0 1 0.00 0.93 0.00 0.57
  
Mustela frenata 0 1 0.00 0.93 0.00 0.57 
         




29 52 58.00 48.60 66.67 29.45
  
Dipodomys merriami 10 5 20.00 4.67 22.99 2.83 
  
Neotoma albigula 10 23 20.00 21.50 22.99 13.03 
  
Peromyscus merriami 1 0 2.00 0.00 2.30 0.00 
  
N.I. 8 24 16.00 22.43 18.39 13.59 
         




19 50 38.00 46.73 43.68 28.32
Reptiles 
  
5 4 10.00 3.74 11.49 2.27 
Aves 
  
1 7 2.00 6.54 2.30 3.96 
Insectos 
  
15 22 30.00 20.56 34.48 12.46 
Material Vegetal 
 
13 17 26.00 15.89 29.89 9.63 
         
 
  TOTAL 87 165     
F= Frecuencia; FA= Frecuencia de aparición; PA= Porcentaje de aparición; NI= No identificado;  
FA = H (N =50), S (N=107); PA = (H (N=87), S (N=165). 
 
Se encuentra la presencia de borrego cimarrón en una muestra de la 
temporada húmeda, aunque no hubo registros de restos en el área. 
 
4.2 Composición de la dieta de Coyote 
 
El resumen de la dieta del coyote se describe en la Tabla 3, donde se observa que la 
dieta anual estuvo basada principalmente en lagomorfos (36.84% y 46.77% para las 
temporadas húmeda y seca, respectivamente). El segundo lugar de importancia fue 
ocupado por roedores, con 21.05% en la temporada húmeda y 19.35% en la seca, si 
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fue posible identificar a Neotoma albigula en la dieta. Y el tercer grupo en orden 
descendente de importancia fue la materia vegetal con 21.05% y 11.29% para las 
temporadas húmeda y seca respectivamente. 
 
Tabla 2.- Frecuencia de aparición e importancia de presas en la dieta del coyote 
(Canis latrans) durante el periodo de enero de 2008 a febrero de 2009. 




H S H S H S 
Mamíferos Artiodactyla 
 
2 11 18.18 20.75 10.53 17.74 
  
Ovis canadensis 1 0 9.09 0.00 5.26 0.00 
  
Odocoileus spp. 1 10 9.09 18.87 5.26 16.13 
  
Tayassu tajacu 0 1 0.00 1.89 0.00 1.61 
       
 
Carnivora Bassariscus astutus 0 1 0.00 1.89 0.00 1.61
                           
 
Didelphimorphia Didelphis virginiana 1 0 9.09 0.00 5.26 0.00




4 12 36.36 22.64 21.05 19.35
  
Spermophilus variegatus 0 1 0.00 1.89 0.00 1.61 
 
Dipodomys merriami 1 1 9.09 1.89 5.26 1.61 
 
 Neotoma albigula 1 3 9.09 5.66 5.26 4.84 
 
 N.I. 2 7 18.18 13.21 10.53 11.29 




7 29 63.64 54.72 36.84 46.77
Reptiles  
 
1 1 9.09 1.89 5.26 1.61 
Insectos  
 
0 1 0.00 1.89 0.00 1.61 
Material Vegetal 
 
4 7 36.36 13.21 21.05 11.29 
                     TOTAL 19 62     
F= Frecuencia; FA= Frecuencia de aparición; PA= Porcentaje de aparición; NI= No identificado; 
FA = H (N =11), S (N=53); PA = (H (N=15), S (N=62). 
 
Igual que en el caso del gato montés se encontró la presencia de borrego 
cimarrón en una muestra de la temporada húmeda, aunque no hubo registros de 
restos en el área de estudio. 
 
Aunque no se realizó análisis concreto de materia vegetal, fue posible 




4.3 Similitud de dieta para gato montés y coyote 
 
Los porcentajes de ocurrencia de las dietas fueron usados para aplicar el índice de 
Renkonen en ambas temporadas del año. En la temporada húmeda, las dietas de 
gato montés y coyote tienen un 94.7% de similaridad, mientras que en la temporada 
seca 67.9%. 
 
Tabla 3.- Valores del Índice de Renkonen para similitud de dietas de gato montés 
(Lynx rufus) y coyote (Canis latrans) para el periodo de enero de 2008 a febrero de 
2009 en el noroeste del Estado de Sonora. 
 Temporada húmeda  Temporada seca 
 Grupos Gato Montés Coyote  Gato Montés Coyote 
Artiodactyla 11.49 10.53  6.80 17.74 
Carnívora 0.00 0.00  0.57 1.61 
Didelphimorphia 0.00 5.26  0.00 0.00 
Rodentia 66.67 21.05  29.45 19.35 
Lagomorpha 43.68 36.84  28.32 46.77 
Reptiles 11.49 5.26  2.27 1.61 
Aves 2.30 0.00  3.96 0.00 
Insectos 34.48 0.00  12.46 1.61 
Material vegetal 29.89 21.05  9.63 11.29 
      
Índice Renkonen             94.7             67.9 
Nota: Basado en el porcentaje de ocurrencia de los grupos alimenticios identificados en 
la dieta. 
 
4.4 Interacción alimentaria 
 
La figura 4, contiene los datos de densidad de venados cola blanca y venado 
bura que fue estimada en base a los muestreos por el método de excretas. En ella se 
puede observar sus poblaciones son mayores en el área durante la temporada seca 





Figura 4.- Densidad de venado bura y venado cola blanca para los ranchos El 
Plomito y El Caracol, Pitiquito, Sonora, de enero de 2008 a febrero de 2009. 
 
Los datos de febrero corresponden al año 2009, siendo el único dato de ese año en 
esta estimación. 
 
Con la densidad de venados más elevada durante la temporada seca (Figura 
4), y la presencia de cérvidos en la dieta tanto de gato montés como de coyote en la 
misma temporada (Figura 5) puede observarse una coincidencia sobre el mismo 
elemento alimenticio, lo cual sugiere una interacción. 
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Figura 5.- Presencia de cérvidos en la dieta del gato montés y el coyote para los 
ranchos El Plomito y El Caracol, Pitiquito, Sonora, de enero de 2008 a febrero de 
2009. 
 
Durante el estudio se encontraron 5 excretas de puma (Puma concolor), dos 
para la temporada húmeda y tres para la temporada seca, en las que se encontraron 
molares de roedores, pelo y un trozo de pezuña de venado, uñas y pelo de 
lagomorfos; entre las especies que pudieron ser identificadas están: pecarí de collar 
























El objetivo de este trabajo fue el conocer el comportamiento alimentario de gato 
montés y coyote en la zona de estudio localizada en el noroeste del Estado de 
Sonora en un año de muestreo. Los resultados indican que ambos tienen dietas 
similares, de forma anual, pero que el gato montés tiene habilidad de integrar grupos 
distintos conforme a la temporada del año. 
 
Concretamente para la dieta del gato montés los resultados coinciden con los 
de Aranda et al. (2002), Luna y López (2005), Neale y Sacks (2001), Fedriani et al. 
(2000) y Cepek (2004) en lo referente a que el grupo más importante en la dieta fue 
el de mamíferos. 
 
Sin embargo, Aranda et al. (2002) reportan que el grupo mayoritario fue el de 
los lagomorfos con 74.2% en la dieta del gato montés para el rancho “El Plomito” y 
nuestros resultados indican a los roedores con 48.06% en promedio anual como el 
grupo mayoritario en su dieta. 
 
Esta jerarquía de importancia sí coincide con los trabajos realizados por Neale 
y Sacks (2001) y Fedriani et al. (2000), ambos en California, USA, donde los 
porcentajes mayoritarios fueron en el mismo orden 75.95% y 34.58% de lagomorfos 




El segundo orden en importancia anual lo tuvo el orden Lagomorpha (liebres y 
conejos. De acuerdo a CONABIO (2005), este orden está representado en el 
noroeste del Estado de Sonora por el conejo del desierto (Sylvilagus audubonii), la 
liebre cola negra (Lepus californicus) y la liebre antílope (Lepus alleni). 
 
El gato montés en nuestro estudio mostró que en su dieta, los insectos ocupan 
un 34.48% en la temporada húmeda y 12.46% en la seca. Con esto, constituye el 
tercer grupo en importancia para su dieta, probablemente sea necesario investigar 
más al respecto y hacer identificaciones precisas de éstos en la dieta y contrastar 
con datos de abundancia de insectos. 
 
En cuanto a la dieta del coyote en el presente trabajo estuvo compuesta 
básicamente por lagomorfos (41.81%) durante el año, lo cual coincide con otros 
autores como Neale y Sacks (2001) que reporta un 42.3%; Hernández y Delibes 
(1994) con un 49% y Grajales et al. (2003) en donde los lagomorfos constituyeron los 
mayores porcentajes de aparición en su dieta (40%). 
 
El segundo grupo en importancia dentro de la dieta del coyote fueron los 
roedores, con 21.05% y 19.35% en temporadas húmeda y seca respectivamente. De 
forma similar, Cepek (2004) encontró en Ohio que los roedores fueron el segundo 




Delibes et al. (1986) encontraron que, a diferencia de lo encontrado en nuestro 
estudio, el coyote tuvo la habilidad de incluir como tercer grupo a los artrópodos 
(15.9%) en su dieta. 
 
En nuestros resultados se observa una diferencia en las dietas de ambos 
depredadores estudiados en cuanto al contenido de venados. En el coyote aumenta 
10.87 puntos porcentuales para la temporada seca con respecto a la temporada 
húmeda. Esto podría tener relación con lo encontrado por Neale y Sacks (2001) en 
cuanto a que fue el coyote quien mostró un contenido de cérvidos mayor al del gato 
montés y que atribuyeron al tamaño del depredador por tener mayores habilidades 
para aprovechar una presa también de mayor tamaño. No hubo detección de restos, 
por lo que no fue posible confirmar si hubo depredación. 
 
Aunque el presente trabajo no coincide con los resultados de Schrecengost et 
al. (2008) en Carolina del Sur, EUA, donde la dieta estuvo dominada por material 
vegetal la mayor parte del año, sí coincide en que durante los meses de la 
temporada seca aumentó su consumo de venados, concretamente hacia la 
temporada de pariciones, encontrando evidencias de crías de venado en las 
excretas. 
 
El mayor contenido de lagomorfos en nuestros resultados para coyote, difiere 
de lo encontrado por Cepek (2004) que tenia a los roedores como el grupo más 
importante en la zona circundante de un parque urbano en Ohio, así como también 
difieren de Castañeda y González (2005) que encontraron que casi el 50% de la 
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dieta estuvo compuesta de aves ya que se desarrolló en una Isla de Baja California; 
igualmente difiere de Guerrero et al. (2002) en donde el material vegetal ocupó el 
aporte más importante en la dieta; posiblemente a la característica oportunista que 
posee el coyote, ya que en los estudios antes mencionados el ecosistema cambia y 
por lo tanto los recursos ahí distribuidos. 
 
Contrario a nuestros resultados, son los roedores el grupo que presentó mayor 
frecuencia relativa en la dieta del coyote tanto en Canadá como para México en el 
estudio realizado por Moehrenschlager et al., 2007. Cabe señalar que en esa 
experiencia, los lagomorfos y grandes mamíferos cobraron mayor importancia en las 
excretas de coyote colectadas en México con 12.6% con respecto al 7.1% en 
Canadá. 
 
Temporalmente, los resultados de este trabajo apuntan a que durante los 
meses donde ocurren las lluvias, el coyote complementa su dieta con el material 
vegetal en segundo lugar de importancia con el mismo porcentaje (21.05%) que los 
roedores, lo que es similar a lo encontrado por Fedriani et al (2000) cuando encontró 
que el coyote en dos años tuvo a las frutas como segundo grupo en importancia en 
su dieta. 
 
Es necesario investigar si existe relación entre el aumento en la densidad de 
venados en el área de estudio y la temporada de cacería ya que aquí se hace 
evidente una presencia mayor en los meses invernales. Una especulación en este 
trabajo es que la presión sobre los animales es mayor en los alrededores, así como 
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que las condiciones de alimento, cobertura y agua son mejores a simple vista en 







Agrupar los datos del contenido de dieta por temporada húmeda y seca, proporcionó 
una apreciación gráfica más evidente con respecto a la agrupación por estación del 
año. De igual forma, los datos correspondientes a la densidad de venados. 
 
Su comportamiento a través del año cambia en ambas especies, el coyote 
principalmente consume lagomorfos, el gato montés principalmente roedores; el 
coyote complementa su dieta principalmente con roedores y material vegetal, 
mientras que el gato montés lo hace con roedores e insectos principalmente. 
 
Aunque la frecuencia de cérvidos no representó una jerarquía de importancia 
general en el año para ninguno de los dos mesocarnívoros, el coyote lo incluyó en 
mayor cantidad con respecto al gato montés para la temporada seca. 
 
Sí existe un considerable grado de similitud (81.31%) entre las dietas de 
ambos animales durante ambas temporadas en promedio, a pesar de que varía el 
consumo de algunos grupos como aves, pequeños mamíferos y venado, por lo que 
se podría especular que éstos no han sido determinantes en las dieta de ambas 
especies. 
 
Los resultados indican que ambos incluyen en su dieta al venado cola blanca y 
su aumento en el porcentaje consumido para la temporada seca, coincide con el 
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aumento de densidad de venados en la zona, de acuerdo a la estimación realizada 
para este estudio. No obstante es necesaria la realización de estudios más profundos 
sobre la abundancia de presas y continuar estos estudios para conocer esta 
interacción. 
 
De interés para el manejo de fauna silvestre con fines cinegéticos, la 
presencia de pelo de borrego cimarrón en dos muestras, sin el análisis de restos no 
proporciona elementos para asegurar que hubiese sido producto de una depredación 
ya que se requiere contar con evidencias físicas que indiquen el tipo de  ataque para 
evidenciar al felino o canino que pudo realizarlo.  
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Colección de pelo de guarda como referencia 
Venado Bura (Odocoileus hemionus) 
 
 




Base del pelo, terminada en forma de copa de vino, presencia de pedúnculo 
10 x 
 
Venado Cola blanca (Odocoileus virginianus) 
 
  
Cutícula en mosaico regular con bordes suaves (izquierda) y médula en rejilla 
(derecha), 10x 
 




Borrego cimarrón (Ovis canadensis) 
 
 








Cutícula en forma de V o chevron regular (izquierda) y médula en forma de 
celdillas multiseriales (derecha), 10x. 
 
 
